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Los obispos 

protestantes. C R Ó N I C A
V

I S T O  el texto de la ley de­
cretada y sancionada por 
las Cortes, en cumplimien- 

tu del encargo que se dieron por ei ar­
tículo 26 de la Constitución, procede p ro­
mulgarla." Con estas palabras fué devuelta 
a las O r te s  por el I:xcmo. Sr, Presidente 
lie la República, la ley Je  Confesiones y 
Congregaciones Religiosas qne las Cortes ha­
blan votado después de una discusión de 
tres meses. En el número anterior de E s p a ­

ñ a  E v a n g é l i c a  está publicado el texto de 
dicha ley, sin errores, tal como quedó vo ta­
da en el Parlam ento.

Muchas han sido las carta> y telegramas 
enviados al Presidente Je la República para 
que no sancionara dicha ley, sino que la de­
volviera a las Cortes para revisarla y estu­
diarla Je  nuevo. En esta ocasión, como en 
todas, uno que chilla se oye más que noven­
ta y nueve que permanecen en silencio; y 
si todos los que deseaban que se cumpliera 
el articulo 26 de la Constitución, se hubie­
ran dirigido al más alto  iMagistrado del país, 
hubieran sobrepasado en mucho sus cartas, 
telegramas, mensajes y firm as a los rem iti­
dos por los clericales.

El caso es que el Presidente de la Repú­
blica ha dem ostrado que gobierna para toda 
España, y no para un número reducido de 
españoles. Pasó felizmente el tiempo en que 
el jefe del Estado y  su Gobierno responsa­
ble gobernaban solamente con m iras a agra­
ciar a Rom a; y a los españoles disidentes Je 
ella, creyentes o no creyentes, no se les tenia 
en cuenta más que para cobrarles las contri­
buciones y para aplicarles la ley apenas ha­
bía el m enor asomo de que pudiera ser in­
fringida.

Don Niceto Alcalá Zamora, como hombre 
podrá tener sus ideas religiosas, y nosotros 
celebramos que sea hombre de principios 
religiosos; pero D. N iceto Alcalá Zamora, 
como Presidente de una República que no 
tiene religión oficial y en la que existe una 
completa libertad de cultos, no puede, o por 
lo menos no debe, gobernar con m iras a fa­
vorecer determ inado credo religioso, con 
menoscabo de los demás. Libertad, igualdad 
y fraternidad.

V no es que la ley de Confesiones se 
haya hecho, como dijo no hace mucho un 
clerical en un mitin, para favorecer a los de 
la acera de enfrente (los de esa acera de en- 
Irenie somos nosotros, por supuesto). Si bien 

mira, dicha ley nos favorece menos que 
 ̂ la Iglesia rom ana (no Española, amigo 

¡í!ociaiista). No sabemos la suerte que van

a correr nuestras escuelas. Nuestros herm a­
nos extranjeros que han estado trabajando 
con nosotros por tan to  tiempo en la verda­
dera evangelización de nuestro suelo, ayu­
dándonos a crear una nueva alma religiosa, 
no podrán figurar en lo sucesivo con cargos 
oficiales ante la ley. Y nuestros templos y 
lugares de culto tendrán que seguir sujetos 
a tributación, como lo estuvieron con el an­
tiguo régimen. Si esto es hacer una ley con 
miras a nosotros, no sabemos entonces lo 
que es perm itir la permanencia en España 
de un representante extranjero de la Iglesia 
rom ana y  quedar lodos los templos de ésta 
exentos por com pleto ile tributación.

/^mamos la República, entre otras razo­
nes, porque al establecer la libertad de cul­
tos, nos ha devuelto la dignidad de ciudada­
nos que o tro  régimen nos negaba; obedece­
mos las leyes, porque como españoles y como 
cristianos estamos obligados a ello, y  res­
petam os los poderes contituidos, como los 
hemos respetado siempre, porque así nos lo 
enseña la Palabra de Dios. Esta es nuestra 
actitud  ante la ley de Confesiones. En cambio, 
¿cuál es la actitud  de la Iglesia romana, de la 
Iglesia que se creyó siempre la monopolizado- 
ra del verdadero espíritu español? Ya lo saben 
nuestros lectores. Los obispos de esa Iglesia, 
que ahora se han convertido en verdaderos 
obispos protestantes, han publicado un ex­
tenso y virulento docum ento donde, so capa 
de una respetuosa protesta, se excita a la re­
belión. ¡M uy bien! Los que se llaman am i­
gos del orden, excitando a los suyos a no 
cum plir la ley. N o vamos nosotros a comen­
ta r  ese documento. Se lo dejam os a nuestro 
querido compañero Don Agustín, si él lo 
considera oportuno. Hoy sólo vamos a trans­
cribir algo de lo que acerca de él han dicho 
los diarios liberales, porque es claro, los que 
se publican con licencia del ordinario, ésos 
encuentran bien todo lo que sea ir contra la 
República.

Y demos el prim er lugar a E l  Socialista, 
que en un fondo titu lado "E scrito  falaz e 

im pertinente”, dice:
"Con el mismo menosprecio e irreve­

rencia tra ta  el Episcopado al Gobierno y a 
las Cortes Constituyentes. Francam ente unas 
veces, de modo velado otras, se hace alarde 
de rebeldía. Desde luego, el docum ento des­
borda soberbia, a despecho de la humildad, 
beatífica hipocresía, que campea en algunos 
de sus períodos. La Iglesia se dirige al Esta­

do sin ningún respeto ni conside­
ración. ni siquiera de igual a igual, 
sino como si el Estado fuera una 
entidad arb itraria  e inferior, en 
el dom inio de la autoridad, a la 
Iglesia. Es la clásica lucha entre 

la Iglesia y el Estado cuando éste ha recha­
zado la mediatización eclesiástica y  se ha er­
guido, digno y señor, frente a las pretensio­
nes anticristianas de los purpurados".

Y term ina el artículo con estas palabras: 
"Como hemos dicho antes, el escrito está 
inform ado por la hipocresía y  la escolásti­
ca. Es una buena pieza del jesuitismo. No 
sabemos qué resalta más en él, si la pedan­
tería o la soberbia”.

El diario de la noche hablanJo del 
citado documento, dice:

"F irm ada la ley de Congregaciones, el Epis­
copado español hace pública una protesta. 
Pero es preciso decir la verdad entera. No 
se tra ta  simplemente de una protesta. Tiene 
notas de verdadera declaración de guerra, 
porque en ella se dan norm as a los católi­
cos para boicotear — perm ítase la palabra — 
la enseñanza oficial y  al mismo tiem po se 
recuerdan, amenazadoramente, las sanciones 
del Derecho canónico. Por las prim eras se 
prohíbe severamente a los padres de familia 
la asistencia de sus hijos a las escuelas que 
no sean puram ente católicas, llámense aca­
tólicas, neutras o mixtas, o sea las que están 
destinadas tam bién a los no creyentes; se tra ­
za pues, por m otivos religiosos, una división 
radical, profunda en la infancia española, 
que con el tiem po se convertirá en una es­
cisión radical, profunda entre los ciudada­
nos españoles; en suma, se divide la patria 
en dos. Por las segundas se aplica la exco­
munión a los que dan leyes, órdenes o de­
cretos contra la libertad o los derechos de la 
Iglesia, ¿A quién se amenaza con esta severa 
pena canónica? N o queremos en trar en esta 
cuestión, sino solamente señalar que el Epis­
copado español tom a la iniciativa de las san­
ciones personales, aunque se reduzcan al orbe 
espiritual.

Lam entam os la actitud  belicosa del Epis­
copado. Entre o tras razones, porque ya ha 
sido ensayada en otros países y en ellos no 
ha tenido éxito alguno. ¿Por qué repetir lo 
que ya ha fracasado? Sería cosa de pregun­
ta r  qué es lo que buenam ente adm itiría  el 
Episcopado en caso de que fuera inexorable 
— como lo fué en España — la reform a de 
la situación de la Iglesia, porque en su de­
claración colectiva atacan todos y  cada uno 
de los extremos de la ley. A nada prestan, no 
ya su conformidad, sino una m era aquies­
cencia. No adm iten en España ni siquiera 
lo que la Iglesia adm ite en Francia. Pero si
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en Francia la prim era postura adoptada por 
la Iglesia ante las leyes de separación fra­
casó rotundam ente y hubo de ser substitui­
da por o tra  más moderada, transigente y 
diplomática, ¿por qué en España no se ha 
empezado por esta segunda, que, en defini­
tiva, ha sido mucho más práctica para la 
iglesia y  ha hecho desaparecer en buena 
parte las escisiones civiles que in ten ta  prac­
ticar entre los ciudadanos españoles el do­
cum ento del Episcopado? Lam entam os toda 
intransigencia; si hubiera existido alguna por 
una parte, ésta no justificaría la contraria. 
Pero esperamos que el tiem po en España, 
como ocurrió en Francia, haga desaparecer 
las asperezas de una lucha que, por lo visto, 
desgraciadamente, no ha hecho más que co­
menzar.”

Torrubiano, que al fin respiró, dice en La 
Libertad, después de protestas de respeto y 
reverencia al Episcopado.

"¿D e qué protesta 1a Iglesia oficial espa­
ñola? Hasta hoy suyas han sido las leyes, 
suya la influencia oficial, suya la coactividad 
del Poder público; un sinfín de generaciones 
nuestras han desfilado por los colegios de las 
Comunidades religiosas; hemos tenido los 
católicos a España sembrada de conventos, 
donde se ha educado casi toda nuestra ju­
ventud; hemos tenido en nuestra m ano casi 
toda la beneficencia, que tan honda huella 
deja en el alm a de los que han necesitado 
de ella; ejércitos de obispos, de sacerdotes, 
de frailes, de monjas, de periódicos y perio­
distas. . .  ¿Y cuáles han sido los frutos?

Esta España descristianizada y  m ateria­
lizada; esa aristocracia de la sangre y  del 
dinero, a quien hemos adulado, y  que es el 
ejemplar del egoísmo m ás fiero que se cono­
ce: esa juventud  masculina descreída, y  esa 
juventud femenina de irritan te  frivo lidad ...; 
no se ha salvado de la catástrofe más que 
ese pobre pueblo, adonde no hemos llegado, 
que han dejado abandonado en los campos 
esos religiosos que levantaron en las ciuda­
des los lujosos colegios, de donde los expul­
san ahora los mismos que debieron apren­
der en ellos y no pudieron aprenderlo, la ver­
dad y  fecundidad de la religión cris tiana ...

¡Esa es tu obra. Iglesia oficial española! 
¡Esa es la obra de tus pecados!. . .  Por los 
frutos los conoceréis, nos ha dicho el Divino 
M aestro."

EL Liberal, en un valiente artículo  "¿Quién 
persigue a quién?", dice al final;

"Los prelados han sacado de quicio la 
cuestión.

Y dándose por perseguidos, sin haber acre­
ditado suficientem ente que lo ' fueron, de­
cretan ellos una persecución implacable con­
tra  la función docente del Estado español.

Y no sólo lo hacen, según hemos dicho, 
ordenando a sus fieles que manden sus hijos 
Ú N IC A M EN TE a las escuelas católicas, sino 
que aún van más allá.

El apartado  c) de la norm a tercera dice;
"c )  A partarles — a los escolares — del tra ­

to y  am istad de los compañeros que puedan 
poner en peligro su fe y costumbres cris­
tianas.”

Es una regla de convivencia social que no 
acredita la pedagogía de la escuela católica.
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A un lado los confesionales y a  o tro  los que 
no lo son. Aquéllos no deben tener con éstos 
ni tra to  ni am istad.

¡ La facultad docente que se atribuye la 
iglesia, en lucha franca y decidida contra la 
que es privativa del Estado!

¡Y a ver quién puede más!
¿E stán  seguros los prelados españoles de 

que esto puede hacerse en España; de que 
esto es lícito: de que esto está consentido o 
tolerado en nuestra República?

¿ Pues en qué se fundan para decir que aquí 
se persigue a la Iglesia católica? De las nor­
mas que han dictado para los católicos se 
deduce todo lo contrario.

N o sólo no se persigue a  la Iglesia católica, 
sino que se tolera a sus prelados que persi­
gan las instituciones republicanas.”

La m ejor contestación que ha podido te­
ner por parte  del Gobierno el documento 
famoso, son las palabras que un alto  funcio­
nario del M inisterio de Justicia ha dicho;

“El m inistro no quiere hablar de este asun­
to. Para él lo im portante es aplicar la ley. 
Cree que el procedim iento mejor para cor­
ta r la asechanza de los necios o dé los cie­
gos es aplicar a rajatabla  la ley de Confe­
siones y  Congregaciones religiosas, que no 
va — digámoslo una vez m á s— contra la 
religión, sino contra el espíritu sectario que 
carcome las religiones y  la sociedad.. . ”

N o hay duda, que ése es el m ejor camino.
F e r n a n d o  CABRERA.
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L A  T R m i D A D

L
a s  Escrituras Sagradas, que de uno a 
o tro  extrem o nos afirm an la existen­
cia de Dios y  su acción constante so­

bre las criaturas, asi en el orden natural 
como en el sobrenatural, nos ofrece muy 
pocos datos sobre la ín tim a naturaleza del 
Ser Supremo, pudiendo decirse que se hallan 
casi reducidos a la  noción de que “Dios es 
esp íritu”, según lo definió nuestro Señor 
Jesucristo, o que “es el que es”, conforme lo 
declaró fil mismo a Moisés ante la zarza en­
cendida. Éstas son las dos únicas definicio­
nes de Dios que nos ofrece la revelación, en 
medio de abundantes y  esplendorosos rayos 
que nos m uestran, ya que no la esencia, los 
gloriosos atributos de la Divinidad.

Lo que sucede con el dogma de la Unidad 
de Dios, en torno del cual giran todas las Sa­
gradas Letras, particularm ente el Antiguo 
Testamento, se repite en el dogma de la Di­
vina Trinidad, que es a  su vez como el eje, 
el punto  cardinal, el fundam ento de la nue­
va Dispensación. Tam bién se nos afirm a con 
entera claridad este gran misterio, y  hasta 
se nos describen minuciosamente las opera­
ciones de cada Persona o llipóstasis en el 
m undo creado, muy especialmente en la re­
dención y regeneración del humano linaje; 
pero lo que son en sí mismas y  en su natu­
raleza íntim a tales Personas divinas, que no 
son más que un solo Dios, se nos encubre 
cuidadosamente, sin duda porque en el es­
tado  actual de nuestra inteligencia, su com­
prensión nos sería imposible, o tam bién para

ejercitar nuestra fe, que para la vida espiri­
tual no necesita tan to  la ciencia, como la 
presencia enérgicamente sentida de la Tri­
nidad Divina en nuestras almas.

De esta economía guardada por la Provi­
dencia de Dios en la revelación cristiana, se 
deduce que los hombres en la tierra no po­
demos saber de este sublime misterio, sino lo 
que se consigna en la frase solemne con ijue 
envió Jesucristo a sus Apóstoles, diciéridoles; 
“Id y adoctrinad a todas las gentes, bauti- 
zándolas en el nom bre del Padre, del Hijo 
y  del Espíritu  Santo”, am pliada y  esclareci­
da por los numerosos textos en que se habla 
de estas Personas divinas, en cuanto  contri- 
buyeji respectivam ente a la obra de nuestra 
salvación, ¿Qué es lo que podemos en resu­
men deducir de ellos para nuestra instruc­
ción en un asunto de tan ta  im portancia como 
el conocimiento de Dios?

Desde luego podemos asegurar que hay en 
Dios tres Principios distintos, que correspon­
den a tres distintas operaciones, manifesta­
das sobre todo en la rehabilitación del hom­
bre en el orden que llamamos sobrenatural. 
El Padre es el prim er Principio, del cual 
confiesa el H ijo que “ha salido antes de to­
dos los siglos” y  “de quien —  nos dice tam­
bién Él mismo — procede el Espíritu  San­
to". De m anera que por ia revelación sabe­
mos que en el Creador de todas las cosas hay, 
sin perjuicio de la simplicidad o unidad ab­
soluta de Substancia, un 1 lijo  “que es (a 
misma cosa con el Padre”, y  un Espíritu 
Santo, que con el Padre y el H ijo son tam­
bién “una m ism a cosa", esto es, tres Princi­
pios distintos de operación en unidad abso­
luta de Substancia divina.

Usamos la palabra “Substancia” como hace 
ei Símbolo de Nicea, y  no la palabra “esen­
cia”, porque ésta no envuelve la unidad 
absoluta, que siempre hay que reconocer en 
Dios; toda vez que la esencia puede ser la 
misma entre seres que nada tienen de “unos”, 
como la Hum anidad en un gran núm ero de 
hombres. N o es así en Dios, pues se nos dice 
que, no sólo no hay tres D ivinidades en plu­
ralidad de Personas, como no hay tres hu­
manidades en pluralidad de hombres, sino 
que hay un solo y único Dios.

Ahí está la esencia del m isterio: “Tres son 
los que dan testimonio en el cíelo, el Padre, 
el Hijo y  el Espíritu  Santo, y  los tres son 
una cosa”. Dios. Como distintos en número, 
los vemos obrar en la historia de la reden­
ción de una m anera d istin ta: el Padre, "en­
viando” al H ijo y  al Espíritu  Santo; el Hijo 
“haciéndose carne y  habitando entre nos­
otros, lleno de gracia y  de verdad”, y  el Es­
p íritu  Santo, “derram ándose en nuestros co> 
razones y  salvándonos por el lavacro de la 
renovación y  regeneración”. Jam ás se con­
funde en las Sagradas Letras la operación 
del Padre, prim er principio de todas las co- 
sas dentro  y fuera de Dios, con la del Hijo, 
principio o agente de nuestra purificación 
y  redención, ni con la del Espíritu  Santo, 
soberano agente de nuestra regeneración y 
santificación. Son las tres operaciones dis­
tintas y  características de las tres Personas 
o llipóstasis, que hemos estudiado y  medi­
tado  en la conmemoración sucesiva de los

I C s p a ñ a  E v a n g é l i c a
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grandes misterios de! Cristianismo, que he­
mos hecho con la iglesia universal en estos 
últimos meses.

La dificultad estriba, pues, en definir es­
tos tres principios distintos de operación que 
hay en Dios, después de haberlos visto obrar 
con su carácter respectivo en todas las pá­
ginas del Evangelio; com o nos es difícil de­
finir la naturaleza o esencia íntim a de Dios 
Uno, aun después de haberle visto manifes­
tar sus atributos esenciales en la totalidad 
de la Biblia, y  aun en la to talidad  de la na­
turaleza, que muestra con sus prodigiosas 
armonías “las cosas invisibles de Dios, su 
eterna potencia y  divinidad, que se echan 
de ver desde la creación del m undo’'. La rea­
lidad de este triple principio de operación 
en Dios es evidente, no stilo en la revela­
ción, sino en ia creación natural; el modo 
como se funde o arm oniza esta pluralidad en 
la unidad de Substancia, es lo que no al­
canza el hombre a com prender claramente, 
aunque pueda tal vez vislum brarlo de lejos.

El hombre ha sido hecho “a imagen y se­
mejanza de Dios", según se nos dice en el 
Génesis, y, consiguiente con esta declaración, 
nos enseña la Palabra Santa que “ la vida y 
la piedad nos son dadas por el conocimiento 
de Aquel que nos ha llam ado por su gloria 
y virtud”, esto es, por Jesucristo, que es el 
Verbo de Dios; estableciendo una correspon­
dencia entre nuestra inteligencia y ia divina, 
como la establece en tre nuestro am or y el 
amor divino en aquella frase: "El am or de 
Dios se ha derram ado en nuestros corazones 
por el Espíritu Santo  que se nos ha dado”, 
y en muchos otros textos ya conocidos de 
nuestros lectores. Si hay en nosotros tres 
principios de operación, análogos a los que 
se manifiestan en Dios, ¿no podemos ver en 
ellos un lejano diseño de la Divina Trinidad?

En el Universo creado vemos tam bién tres 
órdenes fundam entales: la Verdad, que es 
la base y  fundam ento de todo; la Belleza, 
que. como decía Platón, es "el resplandor 
de-lo verdadero”, la Bondad, que es la ten­
dencia a  la perfección conocida. Tam bién en 
Dios hay el Padre, de quien todo procede; 
el Hijo, “resplandor de ia gloria del Padre 
e imagen de su Substancia”, y  el Espíritu 
Santo, que se nos presenta como principio 
de toila vida y  movimiento, pues "ai enviar­
lo Dios, renueva la faz de la tierra".

Gran parte  de la confusión producida en 
derredor del adorable m isterio de la Divina 
Trinidad, procede, m ás aún que dél dogma 
mismo, de la palabra "Persona” que la tra- 
Jición ha introducido p ara  designar el res­
pectivo Principio de las divinas operaciones. 
Los griegos los llam aron Hipóstasis o  Sub­
sistencias. para evitar ei que se establezca una 
'gualdad entre las Personas Divinas y  las 
liumanas, que es uno de los errores en que

caído una gran parte  de la Iglesia cris­
tiana. El E \ angelio no ha consagrado la pa­
labra “Persona" en ninguna de sus páginas,
V' al Usarla nosotros, debemos atenernos ai

sentido bíblico, que nos m uestra tres Prin­
cipios distintos de operación en Dios sobre 
las criaturas; pero afirm ando al propio tiem­
po que "no hay más que un Dios”, a  quien 
en definitiva atribuye todas las operaciones 
respectivas de su adorable Trinidad.

A. S.

S«»

NUECES DURAS 

PARA LOS ADVENTISTAS

E

R ec o m ie n d e  a  su s  a m ig o s

ESPAÑA EVANGÉLICA

L autor del presente artículo  fué el se­
ñor D. L. Canright, por muchos años 

j  anciano en la Iglesia adventista en N or­
te América, hasta que fué convencido del 
error. Antes de su muerte él escribió por sí 
mismo lo siguiente:

"Después de guardar el séptim o día por 
más de veintiocho años; después de haber 
persuadido a más de mil personas a  guar- 
liarlo; después de haber leído mi Biblia, ver­
sículo por versículo, de tapa a tapa, m ás de 
veinte veces; después de escudriñar, con lo 
m ejor de mi entendim iento, todo verso, lí­
nea o palabra en la Biblia entera en lo que 
tra ta  del sábado; después de buscar las citas 
en el original y  en muchas traducciones; des­
pués de leer docenas de libros que tra tan  el 
asunto por ambos lados; después de leer toda 
palabra escrita por los Padres de la Iglesia 
Prim itiva; después de haber escrito varios 
libros apoyando ia cuestión del sábado que 
fueron satisfactorias a  mis colegas; después 
de haber tenido muchas controversias donde 
defendí el sábado; después de observar los 
frutos de guardar el sábado y  después de 
pesar todas las pruebas con el tem or de Dios 
y del Día del Juicio, estoy convencido en mi 
conciencia, de que la evidencia está en con­
tra  de guardar el día del sábado.”

El señor Canright escribió la siguiente se­
rie de interrogaciones a los jefes de la Igle­
sia adventista con el títu lo  que encabeza este 
artículo;

1. ¿Dónde están las pruebas de que algún 
hombre jam ás guardó el séptim o día. con 
excepción de un m andam iento especial, an­
tes que fueran proclamados los Diez IVIan- 
daniientos en el Sinai? (■Génesis, II, 2-3; 
l:xodo, XVI, 1-30; Éxodo, X IX , 1-25; Éxo­
do, XX, 1-17.)

2. ¿Si es necesario que los cristianos guar­
den ese día, por qué salen ustedes de sus ca­
sas, en vista de que a los que guarden la ley 
les está claram ente m andado no hacerlo? 
(Éxodo. XVI. 29.)

3. Si usted guarda un sábado, el séptimo 
día, ¿por qué no guarda tam bién el sépti­
mo año, y  el año del jubileo? ¿Quién les au­
toriza a  hacer distinción a favor del sépti­
mo día? (Levítico, XXV, 1-22.)

4. Si es necesario que los cristianos guar­
den el sábado, ¿cómo han de v ivir en climas 
de mucho frío? (Éxodo, XXXV, 1-3.)

5. ¿Es deber de los cristianos m a ta r a to­
dos los que profanen al séptim o día? (Nú­
meros, XV, 32-35.) Si es así ¿quién ha de 
ser el verdugo público? Si no es así ¿qué 
van a hacer con la ley? (Éxodo, XXXV, 2.)

Si se dice que las penalidades están abolidas, 
digo que los mismos pasajes que se usan 
para probarlo, establecen sin la menor duda 
que la ley misma tam bién está abolida. Si 
adm iten que las p>enalidades siempre exis­
ten, y  la prueba que existe es indispensable 
e ineludible si la ley siempre sanciona, no 
hay un solo adventista en todo el mundo que 
pueda escapar a la venganza de la ley que­
brantada.

6. Si se obliga a los cristianos a  guardar 
el séptim o día, ¿por qué declaró Jesús que 
toda ley y  profecía descansa sobre el amor 
y  no s'obre el sábado, en vista de que el guar­
dar el día es la única base que usted acepta 
para la salvación? (M ateo, X X II, 24-30; Ro­
manos, X III, 8-10.)

7. ¿P o r qué no dem andó del joven rico 
el guardar el sábado cuando enumeró los 
m andam ientos? (M ateo, X IX, 16-20; M ar­
cos, X, [7-22; Lucas, X V III, 18-24.)

8. Si los cristianos han de guardar la ley 
de Moisés, sobre el sábado, ¿por qué los 
apóstoles y  ancianos reunidos en Jerusalem 
lo om itieron de su m andam iento a  las Igle­
sias? (Hechos, XV, 1-29.) Este caso es para­
lelo. en muchas maneras, a la m anera de us­
tedes de trabajar. Gente judaizante habían 
dicho a los hermanos que si no adm itían la 
circuncisión y  guardaban la ley de Moisés, 
no podían ser salvos. Los apóstoles decla­
raron : "Nosotros no tenemos tal m anda­
m iento”.

9. Si es necesario que los cristianos guar­
den el sábado, ¿cómo podemos dar cuenta 
de la violación abierta de la ley por Jesu­
cristo. quien es nuestro ejemplo, si no es por 
decir que el que hizo la ley la puede abro­
gar, y  que Él lo hizo? (M ateo, X il, 1-8; 
Juan, V il, 22, 23.)

10. Si ustedes guardan el sábado porque, 
como piensan, fué guardado antes de la ley 
de Moisés, ¿por qué no practican ia circun­
cisión en vista de que fué claram ente man­
dada en aquellos tiempos? (Génesis, XVII, 
versículos 1-4; Gálatas, V. 1-6.)

n .  ¿Cuándo mandó profeta, patriarca, 
apóstol o cualquier o tro  que los Gentiles 
guardasen la ley de Moisés? ¡No esquivar el 
punto  aquí! ¡Pruebas! ¡P ru eb a s! ¡Pruebas!

12. Pablo dice que la m inistración de 
m uerte escrita y  grabada en piedra. (Éxo­
do. XX, 1-17; X X X I, 18; X X X II. 15 y  16; 
X X X IV , 1-28), fué abrogada (2.* Corin­
tios, 111, 1-18). ¿Cuándo, dónde y  por quién 
fué vuelta a su antiguo poder? Cíteme el 
día, la edad, la autoridad y presente prue­
bas de la Biblia. Si la doctrina suya es ver­
dadera entonces el gran apóstol a los Gen­
tiles se equivocó.

I?. Si los cristianos prim itivos guardaban 
el sábado, ¿por qué hizo el partim iento del 
pan en eJ prim er día de la semana? (He­
chos, XX, 7.)

14. Si los cristianos han de guardar el sép­
tim o día, ¿cóm o se explica el hecho de que 
los apóstoles predicaban el Evangelio en Je­
rusalem, en Samaría, a Cornelio el Gentil y a 
muchos otros, sin m andar una sola vez que 
lo guarden? ¿Es posible que bajo la inspi­
ración del Espíritu Santo  faltaran  las ins­
trucciones necesarias para los convertidos?
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(Hechos, 11, 1-47; V il i ,  1-48; XVI, 1-49.)
15. ¿N o es un hecho, según los Hechos de 

los Apóstoles, que la cosa que se hizo fué 
más im portante que el día? (Hechos, XX, 7.)

16. ¿Pueden ustedes dem ostrar que el Día 
que se guarde es verdaderam ente el sépti­
mo día, él sábado, continuando la sucesión 
desde el día en que Dios descansó? Si no, 
el día suyo no vale m ás que cualquier día. 
A dm itido el caso por debate, que el m anda­
m iento es siempre igual y que el cuarto 
m andam iento rige para toda la Humanidad, 
¿afirm arían ustedes que es posible para to­
dos los hombres guardar el mism o día? Si 
es así, ¿cómo se explica el hecho de que el 
viajero que empieza un viaje alrededor del 
mundo, yendo en dirección a Oriente gana 
una hora en tiem po por cada mil millas 
atravesadas? ¿Qué distancia iría antes que 
hubiera perdido la cuenta para determ inar 
cuándo empezaba el día? ¿N o se nota que 
inevitablem ente estaría adelantado o a tra ­
sado? Además, ¿cómo se explica que allá 
lejos del Ecuador hay lugares donde hay 
períodos de seis meses de noche y seis de día 
que siguen edad tras edad? ¿N o se puede ver 
que es geográficamente imposible para tcxlos 
los hombres guardar el mism o día y que la 
ley fué hecha solamente para un pueblo, un 
país y para una edad?

17. ¿G uardan ustedes el día del sábado? 
¡N o me equivoquen! ¿Descansan ustedes, o 
pasan el día propagando sus doctrinas? ¿No 
comen alim ento preparado con traba jo  so­
bre un fuego encandilado en violación de la 
ley? (Úxodo, XX, 8 - i i ;  XXXV, 1-3.) ¿Ofre­
cen el holocausto dem andado por la ley? 
(Números. X X V Ill, 3-10,) ¿Descansan en la 
casa todo el día? Si no se guarda todo el dia 
según la ley no lo guarden de ninguna m a­
nera. Si adm iten ustedes que cualquiera par­
te de la ley que tra ta  del sábado está ab ro ­
gada, tienen que aceptar la conclusión in­
evitable e irresistible que todo está abroga­
do. Si niegan que hay alguna parte  que no 
está abrogada se condenan a sí mismos, por­
que no lo pueden guardar. ¿Qué camino to­
m arán?

(De Renacim iento, de Lima.)
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El próximo número de 

ESPAÑA E V A N G É L IC A  
se publicará, Dios medianter el 
jueves día 22 de Junio.

G u s to s a m e n te  e n v ia r e m o s  e je m ­

p la r e s  p a r a  p ro p a g a n d a  a  c u a n ­

to s  p a s to r e s  y  d ir e c t o r e s  de  Ig le ­

s ia s  y  M is io n e s  lo  s o lic ite n «

Los cris iianos persegu idos de l K u rd is iá n .

Un llamamiento en el nombre 
de Cristo a los evangélicos de 

España.

L
a  Prensa diaria ha hablado varias ve­
ces de las persecuciones contra los cris­
tianos que han ocurrido en el próxi­

mo Oriente.
Una de las zonas más castigadas por esas 

persecuciones ha sido la habitada por los 
miembros de la antigua Iglesia Cristiana 
del Oriente, cuyos fundadores se cree fue­
ron los apóstoles Tom ás y Tadeo, en el an­
tiguo imperio de los medos y persas; y  a pe­
sar de las crueles persecuciones que siempre 
tuvieron que soportar, guardando la pura 
doctrina del Evangelio, han existido en el 
país llam ado hoy Kurdistán, congregaciones 
de cristianos decididos y fieles a la religión 
de Jesucristo hasta la muerte, aislados del 
m undo civilizado, conservando hasta hoy 
sus costumbres y  maneras de vida pri­
mitiva.

Esos cristianos del Kurdistán. que algu­
nos creen que descienden de los medos y per­
sas. y  que otros piensan que descienden de 
los ninivitas, son kurdos, pues sus antepa­
sadas vivieron siempre en el K urdistán cen­
tral. D ando un vistazo al mapa, el lector 
podrá ver que el K urdistán es una parte  de 
las tierras situadas entre Persia, Turquía, 
Cáucaso y M esopotamia. De sus altas mon­
tañas nacen los ríos Eufrates y  Tigris, y ha­
cia el N orte se levanta el m onte A rarat, tan 
famoso en la historia de la Biblia y de la 
I lum anidad. Es allí donde se cree que exis­
tió  el antiguo jard ín  de Edén. Y por las di­
latadas mesetas del K urdistán pasaron las 
prim eras emigraciones de hombres.

H ará unos cien años que fueron descu­
biertos estos cristianos. Hasta unos cuaren­
ta años a trás tenían sus Biblias manuscritas 
sobre pergamino o cuero. La Biblia era para 
ellos el único libro de estudio y  al mismo 
tiempo su Código civil, considerándola como 
palabra inspirada de Dios.

Los prim eros misioneros cristianos salie­
ron en el siglo v de la antigua Persia, para 
anunciar el Evangelio a los pueblos paganos 
y semicivilizados de India, China y T arta ­
ria. En el siglo viii ya la Iglesia cristiana 
contaba con millones de miembros, entre 
los cuales había príncipes y  gobernadores. 
Los monumentos descubiertos en China 
confirm an la obra hecha con el sacrificio de 
los prim eros misioneros. El prim er europeo 
que penetró en el corazón del Asia descono­
cida, IVIarco Polo, encontró muchas Iglesias 
y congregaciones cristianas en el Imperio del 
Gran Khan. D urante un período de mil dos­
cientos sesenta años la antigua Iglesia de 
Oriente m antuvo su obra de evangelización 
en aquellas tierras hasta un día en que mu­
chos creyeron que en ellas no existían cris­
tianos.

Los habitantes del Kurdistán se calculan

en tres y medio a cuatro  millones, de los 
cuales los cristianos form an una pequeña 
minoría. Los que habían quedado en el pa> 
ganismo, abrazaron la religión del Islam, que 
les daba ciertas ventajas sobre las demás, 
como el castigo de los infieles (así llamaban 
a los cristianos) y la posesión de sus bienes, 
incluso mujeres y niños.

Los cristianos kurdos leen su Biblia en el 
antiguo arameo, en el cual fué escrito el Evan­
gelio de San M ateo; y hablan muchos dia­
lectos formados de las antiguas lenguas de 
los medos, persas y  asirios.

Las persecuciones comenzaron al final de 
la gran guerra y  durante  la guerra greco-turca 
del Asia Menor, siendo la últim a el 4930, du­
rante la revolución kurda, que dió por resulta­
do  la total eíípulsion y exterm inio de los cris­
tianos. Los horrores y las crueldades de esta 
persecución son más de los que la lengua 
puede mencionar. Hombres, mujeres y  ni­
ños a millares han sido asesinados por el 
único delito de ser cristianos. Fam ilias ente­
ras fueron quemadas vivas en sus propias 
casas. Muchos niños fueron arrancados de 
los brazos de su m adre y mutilados a su vis­
ta, Los bienes de los cristianos fueron roba­
dos, sus casas incendiadas, y las Iglesias, cons­
truidas algunas de ellas en los siglos i, ]i y iv, 
destruidas. Los que consiguieron escapar tu­
vieron cjue refugiarse en países vecinos, como 
el Cáucaso, el M onte Libano y  la Siria, don­
de actualm ente se encuentran muchos mi­
llares de esas pobres víctim as inocentes. Vi­
ven en chozas y cam pam entos de refugiados, 
amenazados de m uerte y miseria. Sin ropas 
ni camas, sufriendo los horrores del frío  en 
el invierno o del calor durante el verano. Los 
niños mueren victim as de la tuberculosis y 
otras enfermedades, y  los que viven, son ver­
daderos cadáveres.

En favor de estos desgraciados hacemos 
un llam am iento a la generosidad y am or de 
los evangélicos españoles; y  lo que por ellos 
hagan lo harán por Aquél que dijo: “Loqut 
hicisteis a uno de estos mis hermanos pe- 
queñitos, a Mi lo hicisteis”.

¡Quién conoce los caminos de Dios! ¡.Vea- 
so uno de sus propósitos al haber salvado 
de la muerte a tantos infelices, sea el de qut 
entre ellos se levanten los que anuncien ¡a 
Buena Nueva a los que m ataron a sus pa* 
ilres. Porque cada alma de ellos es tan pre­
ciosa a Dios como la de un verdadero crt 
vente!

M a u e k  K h a l i l .

R e p re s e n ta n te  d e  lo s  p e rs e R iiid o s  d e l Kuf- 

d is lá n  y  de l C o m it é  d e  s o c o rro s  p r o  ref»* 

g ia d o s  e n  el M o n t e  L ib a n o .

Los donativos que se reciban en E s p a ñ a  

H v a n g é l i c a  en p ro  de los cristianos persegui­
dos del K urdistán. serán entregados al pas­
to r Don Juan Fliedner, el cual los hará lle­
gar a su destino.

E r S p a A a  C - v a n g é l i c »

C u a n d o  lia y a  le íd o  e ste  periódicoi 
n o  lo  t ir e i  e n v íe lo  a a lg ú n  op* 

no cid o *

M A Y O

1934
M A D R ID

Alianza Evangélica Española
I I I  CONGRESO EVANGÉLICO E SPA Ñ O L

Enviad vuestras 
s u g e s t i o n e s  al 
Comité de Inicia­

tivas.
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I N F O R M A C I Ó N  E V A N G É L I C A
R ogam os en ca rec id a m en te  a nues< 
tros a b o n a d o s d e  p a q u e t e s  que  
procuren  en v ia rn o s e l im p orte  del 
segundo trim estre , a n t e s  d e  que  
term ine este  m es. N ecesita m o s con  
u rgencia  r ec u r so s  p a r a  n o  in te ­
rrum pir la  p u b l i c a c i ó n  de e ste  

p eriód ico .

E S P A Ñ A

D. O u ille rm o  R alney, en M a d r id .

De paso en M aJrid  nuestro querido ami­
go D. Guillermo Rainey nos obsequió con 
una interesante conferencia sobre “La Bi­
blia entre los indios de la América del S u r”, 
accediendo con su am abilidad característica 
a una petición de la A. J. P. E. Tuvo lugar 
en el salón de actos de ia Iglesia del Reden­
tor. ante un público muy numeroso.

Comenzó con una descripción geográfica, 
sirviéndose de un mapa y m ostró cómo en 
a(]uel continente totlas las cosas son gran­
des: ríos, cordilleras, llanuras y  selvas, me­
nos la población, que es muy escasa. Es un . 
continente de contrastes: grandes ciudades 
muy adelantadas y  pequeftas tribus muy de­
gradadas. Es un continente en que se ha­
blan más de [50 lenguas diferentes y dialec­
tos innumerables.

Nos llevó en un verdadero viaje por la 
T ierra del Fuego, al Sur de América, tierra 
inhospitalaria y triste, descubierta por Ma­
gallanes, y donde el hombre tiene que sos­
tener una lucha constante y terrible para 
sobrevivir. Darwin, m ás tarde encontró en 
este lugar indios sum am ente degradados, 
que no distinguían entre el bien y el mal, 
siendo su lenguaje semejante al ladrido de 
los perros. Dios, que tiene el don de am ar 
lo que no es amable, dispuso en su provi­
dencia, que un hospiciano inglés, Tom ás 
Bridges, dedicase su vida a vivir en esta tr i­
bu de los yagan, abriendo escuelas y tradu ­
ciéndoles el Evangelio. Estos yagan, van 
desapareciendo al contacto de la civilización, 
pero podemos estar seguros de que tienen 
ya muchos representantes en los cielos.

Seguimos el recorrido por la costa de Chi­
le, donde habitan los indios araucanos, raza 
muy fuerte y valerosa. Las tropas chilenas 
lograron a  p a rtir  de 1870 establecer su pro­
tectorado y dando origen, al mezclarse con 
los araucanos, a una raza de m uy halagüeño 
porvenir. Adoran al G ran Espíritu, rodean­
do un árbol sagrado donde se sube un sacer­
dote que permanece invocándole hasta que 
en un verdadero éxtasis cae sobre unas sá­
banas que al pie del árbol sostienen los in­
dios allí congregados. Ahora vamos a  ellos 
con la palabra de San Pablo: “ El Dios que. .

(Hechos, X VII, 24-31) en la persona de Cris­
to. Hice muchos viajes a caballo y en uno 
llegamos al lago Villa Rica, donde se reu­
nieron más de J50 indios a o ír en la playa 
el mensaje del Gran Espíritu  y  C risto  Jesús, 
En cierta ocasión encontram os a un joven 
indio, que había sido alum no anglicano, tra ­
duciendo la Biblia de Valera al araucano. 
Predicando en o tra  ocasión ante 150 perso­
nas, llegaron cuatro  indios portadores de un 
ataúd  y poniéndolo ante m í dijeron: "He­
mos cam inado varios días para que le deis 
sepultura, pues era cristiano y al m orir ma­
nifestó su deseo de ser enterrado cristiana­
mente". Entonces les prediqué sobre el tex­
to ; “Yo soy la resurrección y  ia vida".

Pasando a través de Perú. Chile y Boli- 
via, nos encontram os con ia raza quichua, 
muy civilizada y que adoraban al Sol, del 
cual el em perador ( i n c a )  era su represen­
tante. La raza blanca lleva sobre sí la ver* 
güenza de haber degradado con su contacto 
a aquellos indios haciéndoles alcohólicos y 
cocainómanos. Pudimos apreciar el poco 
caso que hacían cuando les predicábamos la 
Palabra en lengua diferente a la suya, aun­
que nos com prendían bien. Fué una gran 
ayuda la que nos prestó una señora inglesa 
que había dedicado muchos años al estudio 
del quichua  y  pudimos com probar cómo al 
a ir que se les predicaba en su lengua, se qui­
taban respetuosam ente los sombreros y des­
pués se desbordaba su entusiasm o exclaman­
do; “ ¡E l Dios de los blancos, que es tam ­
bién el nuestro, nos habla en nuestra lengua!” 
Y es que la lengua nacional es un tem plo y 
su aprendizaje es la llave para en trar en él. 
Se ha form ado una congregación que se ha 
edificado por sí misma una capilla para 4W 
personas y han abandonado por completo 
el alcohol y la cocaína. Hoy tienen en qui­
chua todo el Nuevo Testam ento  y muchos 
himnos, pero todavía hay m ucho trabajo  
que hacer en tre estos indios que piensan y 
sienten como nosotros, pues hay más de cin­
co millones y  sólo unos seis mil son con­
vertidos.

En Quito, donde pensamos celebrar la reu­
nión anual, se presentó una joven que nos 
entregó dos sucres (tres o cuatro  pesetas), 
que representaba su jornal de una semana, di­
ciendo: “Yo tam bién tengo que hacer algo 
por los que han dado la historia de Jesús 
a mi raza”.

Llegamos, por último, a las fuentes del 
.Amazonas. Subimos en los Andes a alturas 
de 4.000 m. y recorrimos bosques teniendo 
que llevar un machete para ab rir camino 
entre la maleza y  escopetas para proporcio­
narnos comida. A travesam os la región de las 
lluvias, durm iendo muchas veces com pleta­
m ente calados, siguiendo el R ío Negro. Por 
tres semanas va el misionero andando y  na­
vegando en canoa por los ríos infestados de 
caimanes. Los indios de estas tribus son muy 
guerreros, coleccionando cráneos de sus ene­
migos, que reducen al tam año de una naran­

ja, por medio de piedras calientes. Todos 
son jóvenes y  fuertes, pues a los viejos o 
inútiles los m atan o sepultan vivos. En una 
choza encontram os a un misionero tradu ­
ciendo San Lucas a la lengua ibara.

Term inó D..Guillerm o haciendo un llam a­
m iento a los jóvenes españoles. Todas las 
tribus sudam ericanas— d ijo — esperan su 
Livingstone. España, más que los pueblos 
anglo-sajones, tiene esta hermosa misión por 
su historia y por su lengua.

Lina ovación cariñosa fué la demostración 
del interés con que fué escuchada la confe­
rencia de D- Guillermo, así como el testi­
monio de lo mucho que se le aprecia en 
España.

Ig les ia  E vangé lica  Española,

M a d r id  (C a la tra v a ).

La fiesta de Pentecostés se celebró, en 
nuestra Iglesia de Jesús, con un solemne 
culto de Confirmación. Fueron siete nuevos 
miembros los que, tras un largo período de 
prueba para algunos y una intensa prepara­
ción para todos, ingresaron con este m oti­
vo en las filas de los comulgantes de dicha 
Iglesia.

Como datos curiosos pueden citarse; La 
procedencia de los mismos. Sólo tres eran 
de M adrid, los demás de Albacete. Bada­
joz, Cuenca y Jaén. La edad de ellos era 
de 16. 17. iS. 30. 36, 45 y  75 años. Sólo uno 
era evangélico de la segunda generación y 
o tra  de la tercera, ambos de fam ilias de 
nuestra congregación. Los demás abandona­
ron conscientemente el Catolicism o romano, 
perteneciendo a los que han venido de gran- 

.  de tribulación. Comulgaron en com pañía de 
73 hermanos.

Plegue a Dios que lleguen a ser tam bién 
de aquellos (jue le sirvan día y noche en su 
Templo.

U n a  re un ió n  sim pática.

Lo fué, en efecto, la celebrada por la 
.Agrupación Juvenil de Propaganda Evan­
gélica, el día 22 del pasado Mayo, como ho­
m enaje a su socio D. Germán Araujo, por 
su nom bram iento de Catedrático de M ate­
m áticas en el Institu to  de Teruel,

En nom bre de la Directiva, ofreció el Se­
cretario el homenaje, en sentidas y acerta­
das frases; pronunciando adem ás algunas 
palabras alusivas al acto  que se celebraba el 
Presidente, señor Caries y el Rdo, Fernan­
do Cabrera.

El homenajeado, agradeció el acto que en 
su honor se había organizado, y después se 
pasó una hora departiendo, en amigable ca­
m aradería. sobre los trabajos a realizar por 
nuestra Agrupación, y  los planes en pro­
yecto.

De nuevo reiteram os al compañero Ger-
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i s p i m i i  E u n n e a ic ii
P rec ios p ro v is io n a le s  de  suscripción .

Los precios que  rigen desde L® de Ene­
ro  son los siguientes:

E sp añ a  y  P o rtu g a l.
p  • ; ............................................................... 6, -  p tas.
S e m e s t r e ..........................................................  3^_  ,

P a q u e te s  desde 10 e jem plares:
T rim estre , p o r  e j e m p l a r .............................  pfas.
Sem estre, p o r e je m p la r ................................  2,50 »
Aflo, p o r e je m p la r .........................................  5’_  ,

A m érica.
A ño (p ag a d o  en  m o n e d a  a m e r ic a n a ) . .  1 ,— d ó la r
S em estre , id em , id ................................. o.50 »
P aq u etes: A ño, p o r  e je m p la r ..................... OJS >

Los d em ás p a íse s .
; ..................................................................12, -  p tas.b im estre ..................................................  ^

N úm ero suelto: 20 céntim os.’

L a s  su sc rip c io n es p o r p a q u e te s  h a b rá n  d e  a b o ­
n a rse  a n te s  d e  te rm in a r  el tr im e stre  co rrespond ien te .

R EDAC C IÓ N  Y A D M IN ISTR AC IÓ N
B E N E F IC E N C IA , 18. ♦ M A D R ID  * (4) 

Teléfono 33590.

tación de la Sociedad Bíblica de M adrid; los 
pastores y  otros de las diferentes Iglesias de 
Barcelona, formando un to tal de veinte per­
sonas que representalian siete países dife­
rentes: España, Francia, Inglaterra, Italia, 
Marruecos, Portugal y Suiza.

mán A raujo la expresión de nuestra sincera 
alegría por su éxito, en cuyo com etido le 
deseamos las mejores bendiciones del Hter- 
no y  toda suerte de prosperidades.

Casa de ia Biblia en Barcelona.
Esta '‘C asa”, situada en la calle de las Cor­

tes, número 552, es una tienda que ha sido 
abierta por la A r x iÓ N  B í b l i c a , de Ginebra, 
para la venta al público de la f^alabra de 
Dios. l,as dimensiones de la tienda son algo 
reducidas, pero suficientes para las necesi­
dades presentes.

La Casa de la Biblia” fué abierta para la 
'e n ta  al público el día 27 de Febrero próxi­
mo pasado, y es fru to  de la actividad de la 
A c c i ó n  B í b l i c a ,  de Ginebra, que fué empe­
zada por el Sr. H. E, Alexander en el año 
de ig i j .  Desde dicha fecha se han abierto 
"Casas de la Biblia” para la venta de las 
H scriturasen Ginebra, París, Marsella, Niza, 
Casablanca y  Génova. La "Casa de la Bi­
blia" en Casablanca es el Depósito de la So­
ciedad Bíblica, Británica y E xtranjera para 
la provisión de los colportores y  misioneros 
en Marruecos.

i-J sábado, día 6 del mes próxim o pasado, 
a las ocho de la noche, se celebró, en el refe­
rido establecimiento, una pequeña, pero in­
teresante reunión para la dedicación a Dios, 
por la oración, de esta nueva empresa bíbli­
ca en la ciudad de Barcelona.

El Sr. Alexander vino con su esposa desde 
Ginebra para esta reunión dedicatoria. Estu­
vieron presentes tam bién la Srta. R. de 
MontmoIIin, secretaria editorial de la A c ­

c i ó n  B í b l i c a  en G inebra; la Srta. Fuchs. se­
cretaria de la “Casa de la Biblia” en París; 
el Sr. Froideveaux, encargado de la "Casa 
de la Biblia” en Casablanca, M arruecos; el 
señor Mathez, representante de la "Acción 
Bíblica” en Lisboa. Portugal; el Sr. Fuss, 
encargado de ia "Casa de la Biblia” en Bar­
celona; el colportor Sr. Campo, en represen­

E. C. de Salamanca.

E:1 día 21 del pasado, organizada por la 
Sociedad de Esfuerzo Cristiano Infantil de 
Salamanca, se celebró una reunión en honor 
de las madres. A este acto  fueron invitados 
los familiares de los pecjueños esforzadores, 
quienes, a su vez, extendieron la invitación 
a sus amigos y convecinos. El am plio salón- 
escuela se vio totalm ente lleno.

El que dirige esta obra dió cuenta de la 
significación de la fiesta; explicó el simbo­
lismo de las flores blancas o rojas que cada 
esforzador lucía sobre el pecho y leyó unas 
cuartillas, en las que cantaba el am or ma­
terno, que produjenm  honda emoción en los 
asistentes.

Los niños esforzadores representaron tres 
juguetes cómicos que hicieron las delicias 
del público.

Las ovaciones más nutridas fueron para 
el coro de la Escuela. Éste interpretó algu­
nas canciones a dos voces con tan buen gus­
to  conio alinación, finalizando el acto con 
una hermosa poesía, adm irablem ente dicha 
por una esforzadora.

Ya desfilando el público, el coro cantó la 
bella canción; “' \ ’a la noche silenciosa nos 
convida a descansar”. — Teodoro Lópe^.

I
S»«

E X T R ^ J E R O
El pastor D. D anie) Rodríguez.

Leemos en Le Christianisme au X X ‘ S ie­
d e  la n()ticia del fallecimiento de un espa­
ñol que ha ejercido en Francia un fructífero 
m inisterio pastoral, D. Daniel Rodríguez, 
m iem bro de la numerosa -y distinguida fa­
milia evangélica de los Rodríguez, de Besullo 
(Asturias).

D. Daniel Rodríguez, nació el año 1865. 
En i«75, sus padres se convirtieron al pro­
testantism o, lo cual les a tra jo  una persecu­
ción encarnizada que les obligó a em igrar a 
Francia. En la patria  adoptiva, Daniel Ro­
dríguez se sintió llam ado al m inisterio evan­
gélico. 1 lizo sus estudios en el O ratorio de 
Ginebra y  pastoreó varias Iglesias del dis­
trito  de las Cévennes, donde el protestan­
tismo francés tiene un pasado glorioso.

"D, Daniel Rodríguez — dice el citado se­
m anario  evangélico — fué un pastor suma­
mente consagrado, concienzudo y  modesto. 
Sin ruido, sin alarde, realizó por donde quie­
ra que pasó una obra espiritual profunda.

"D otado de un tem peram ento robusto, 
pero sobre todo lleno de energía y .de celo, 
visitaba mucho a sus feligreses y  ha reco­
rrido nuestras m ontañas cennevolesas en 
todas direcciones y en todos los tiempos, 

"Sencillo, cordial, gozoso, am ante de la 
vida de fam ilia; sabiendo penetrar libremen-

¡O T R A  LIQUIDACION!
Por sólo T R E S  P E S E T A S

R K M 1 T 1 R E . M O S

certificado y  fraoco  de porte, e s te  ae- 
gando  lo te  de  30 lolletos de  16, 20, 24, 

32 ,48 ,72  ;  96 páginas (todos d iferen tea) .

A  los E spaño les, p o r C. T o rn o s (con u n a  
lis ta  d e  d o g m a s e  in n o v a c io n e s  d e  la  Igle­
s ia  R o m a n a  y  o tra  d e  los ce n tro s  e v a n g é ­
licos en  E sp a ñ a  en  1899).

C reo en la  rem is ió n  d e  los p ecad o s (trad u ci­
do  del inglés), p o r  M anrique A lonso  La- 
llave.

E l c u a d ro  d e  un  p in to r:
‘E sto  h ice  Y o p o r ti».
«¿Qué h ic is te  tú  p o r Mi? ■

L a  d ev o c ió n  a  Je sú s, D ios H om bre , S a lv a - 
v a d o r  N uestro  (folleto d ed icad o  a  la s  se ­
ñ o ras  p o r  un  devoto).

Es n ec esa ria  u n a  re lig ión  p a ra  el pueb lo , 
t i  E spaño l y  la  R elig ión , p o r A. A rau jo .
L a ex p licac ió n  d e  la  d o c trin a  d e  la  im p u ta ­

ción, seg ú n  la  E scritu ra .
G ranos d e  o ro , 120 tex to s  esco g id o s d e  las 

S ag rad a s  E scritu ras.
H im nos a l  n ac im ien to  d e  Jesús.
H im n o s y  ca n cio n es p a ra  las e scu e las  d ia­

r ia s  y  d o m in ica les , co leccionados p o r Ju an  
B a u tis ta  C abrera .

E l H o m b re  es resp o n sab le  p o r  sus creencias. 
L a in sp irac ió n  d e  la  B ib lia  (tra d u c id o  del 

inglés), p o r  C. Fenn.
El m a l y  su  rem ed io .
M iguel H ea ly  o  e l cam p esin o  Irlandés.
L a  m o n e d a  d e  o ro , h is to ria  d e  u n a  jo v e n  

d esg ra c ia d a  (folleto a b o lic io n is ta  d e  ia 
T ra ta  d e  B lancas).

P a ra  los D ip u tad o s d e  la  R ^ ú b l i c a  espa­
flola, p o r P erfecto  V aldés D iaz . G enera l 
d e  B rig ad a  en  seg u n d a  R eserva.

¡Pecador! E ste lib rito  es p a ra  ti, p a ra  d a rte  
esp e ran z a  y  consuelo ; g ozo  y  paz.

P ip o  en  N o ch eb u en a , cu e n to  p o p u la r, p o r
E. M artínez.

P lá tica s  E v an g é licas  p o r  u n  c ris tian o  e sp iri­
tu a lis ta  (el q u e  r in d e  cu lto  a l E sp ír itu  S an ­
to). d ed ic a d a s  a  los c ris tian o s  m a te ria lis tas  
(E l qu e  m a teria liza  lo d iv ino ).

E l p o b re  y e l rico  (estud io  social).
El p ro b lem a  re lig io so  en  la s  C ortes C onsti­

tu y en tes , p o r  A. A renales.
¿Q ué so n  la s  Ó rd e n es  relig iosas?, p o r un  ex 

franciscano .
¿Q uién  es Él? ó  ¿Q ué es Él?
L a re lig ió n  d e l  d i n e r o ,  p o r  N apo león  

R oussel.
L a R elig ión  ev an g élica , sus p rin c ip io s  g en e­

ra les, p o r L u is D esanctis (cé leb re  pasto r 
d e  la  Ig lesia  V aldense).

L a  R elig ión q u e  n eces ita  E spafla . p o r  A gus­
tín  A renales.

S o b re  la  o rac ió n  d o m in ica l o  de l P a d re ­
nu estro .

V ence co n  e l B ien  el M al (ep isod io  hero ico  
de  u n a  g u e r ra  civil).

V ic to ria  d e  la  fe.
Yo n o  co m p ren d o  la  B iblia .

N O T A .  A g o lá n d o s e  a l g ú n  fo lle to  se 
8ut>8t i tu lr á  p o r  o tro  p a re c id o .

Para  l a a  R e p ú b l i c a s  am arleanas 
t r e a  d e  e s t o a  p e q u e t e s

por  sólo un  DOLAR ORO

P e d id o s  a  D. JUAN FLIEDNES 
C ala trav a , 27. - MADRID (5)

O F E R T A S  Y D E M A N D A S

(25 cén tim os línea .)

p \ o s  hab itaciones m uy ven tiladas, 45 
y  35 pesetas. V iriato, 31, 1.® izqda. 

M adrid. Encarnación  del Pozo.
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E sp a ñ a  E -van gélica

te en todos los hogares y  ganarse la simpa­
tía de los aldeanos (lo  cual no es siempre 
fácil), había hecho bien a muchas almas y 
dejado por todas partes amigos que le que­
dan profundam ente adictos y  agradecidos."

Es muy grato para nosotros saber que un 
español ha dejado tras sí una memoria tan 
bendita en el país vecino.

Estatua a Wesley.

El d ía .9 de Febrero ha sido inaugurada 
en Bristol la estatua ecuestre de Juan  Wes- 
iey, frente a la más antigua Iglesia metodista 
del mundo, en el mism o sitio donde Wesley 
predicó el prim er sermón al aire libre, el 2 
de Abril de 1739. Con este motivo, el obispo 
protestante de Bristol le hizo comparecer, 
amonestándole severam ente y ordenándole 
regresara a su parroquia, a lo que contestó 
Wesley; "Mi parroquia es el mundo entero".

Los que no conocen el interesante minis­
terio de Wesley se extrañarán de que en la 
estatua aparezca m ontado en un caballo. Con 
ello se quiere recordar que el ilustre misio­
nero, durante cincuenta años, recorrió In­
glaterra de un extrem o a o tro  m ontado en 
su caballo anunciando el mensaje divino.

Maniíestación católica.

Le Temps de París, dice que en el hip(')- 
dromo de Londres se reunieron cien mil 
personas bajo la presidencia del arzobispo

de Cardiff, los que se com prom etieron a hacer 
un esfuerzo para recoger un millón de libras 
esterlinas desde ahora a 1937. dinero que ten­
dría por objeto  la propagación del catolicis­
mo en Inglaterra y  en el País de Gales.

fr»s riH

N O T A S  B R E V E S

H e m o s  te n id o  el p la c e r  U e  s a lu d a r  a l R d o , W i l l i a m  

R a in e y ,  q u e  h a  e s ta d o  u n o s  d ía s  e n  M a d r i d  c o n  o b ­

je t o  d e  v is i t a r  la  A g e n c ia  d e  la  S o c ie d a d  B íb l ic a  B r i ­

tá n ic a  y  E x t r a n je r a ,  d e  la  c u a l es u n o  d e  lo s  s e c re ­

ta r io s  E l  s e ñ o r  R a in e y  p r e d ic ó  el D o m i n g o  21 de 

,M a y o  en a lg u n a s  Ig le s ia s , y  en la  n o c h e  d e l m ié r c o ­

les d i ó  e n  e! s a ló n  d e  !a  Ig le s ia  d e l R e i ie n t o r .  u n a  in ­

te re s a n te  C o n fe re n c ia  s o b re  la  la b o r  b í b l i c a  e n tre  los 

in d io s  d e  la  A m é r i c a  d e l S u r .

—  Ig les ia  E sp a ñ o la  R e lo rm a d a , M álaga. —  E l  d í a  6  

d e l p a s a d o , c e le b ra ro n  su c a s a m ie n to  r e lig io s o  e n  esta 

Ig le s ia  lo s  jó v e n e s  S a m u e l P im e n t e l .M e d in a  y  N i e ­

v e s  G o n z á le z  L ó p e z ,  B e n d i jo  la  u n ió n  el m in is t r o  de 

d ic h a  Ig le s ia . M u c h a s  fe lic id a d e s .

Leyes de la República.

C o n fo rm e  prom etim os, dam os hoy 

com ienzo  a la pub Íica c íón , en torm a 

encua de rna b le , de (odas aquellas 

leyes, v ige n tes  h o y  en España, que 

a fectan a la  c u e s t i ó n  re lig io sa . 

N o  se p u b lica rá  esta ob ra  separa­

da d e l p e rió d ico .

43Q

PRO  "ESPAÑA E V A N G É L IC A "

Algunos suscriptores que Kan añadido alguna 
'cosita* al importe de la suscripción;

P e s e t a s .

A .  F .  S e ld c n ,  V i r s i m a ...................................................  5 ,5 0

V ic e n te  C a s a s n o v a s . C a n a r i a s ..................................... 2 5 ,—

Sít.'í*-» *>63« íwj

SECCIÓN FINANCIERA

C u en ta s  d e l H o sp ita l E va n g é lico .  —  R e c a u d a c ió n  

del m e s  d e  D ic ie m b r e  d e  19 3 2 ,

,M a d r id .  —  C .  y  D .  R e v e r t e , 2  p e s e ta s ; A ,  A r a u ­

j o  y  s e iío ra , 5 ;  A .  G a r c ía  y  s e ñ o ra , 3 ;  A ,  B a r r a n ­

c o , 1 ; J .  M o r e n o ,  1 ; M .  M a r t in z a n .  0 ,5 0 ;  S .  T r a n ­

c h o . 1 ; E .  L o e w e . a ;  F ,  O r e j ó n ,  2 ,5 0 ;  A ,  M o l in a .  1 ; 

J .  R o m e r o  y  s e ñ o ra , j ;  A .  d e  l a  C . ,  1 1 ; F .  L ó p e z ,  4 ;

H .  D i e z ,  2 ;  e n ,  m e m o r ia  d e  u n a  m a d re  m u y  q u e r i ­

d a , 2 5 :  F .  G a r c ía ,  5 ;  s e ñ o re s  C h a p p e l l ,  5 ;  F ,  C o r ­

ta d e lla s , 2 ;  s e ñ o re s  B r a v o ,  6 ;  a n ó n im o  C h a m b e r í ,  2 5 ;  

s e ñ o re s  R h o d e s , 1 0 : 1. S á n c h e z , 0 .5 0 ;  P .  C .  O , ,  8 5 ;  

M ,  R o d r í g u e z ,  2 ,5 0 .

J a c a . —  H e r m a n o s  d e  J a c a , 10.

M o c e j ó n .  —  Q ,  O r te g a , ig ;  N ,  G a r c ía ,  i ;  D .  P é ­

re z , I .

M á la g a .  — 1- .  R o d r íg u e z ,  5,

A lg o d o r .  —  L .  R u a n o , 3 ,6 0 .

G u a d a r r a m a .  —  M .  L ó p e z ,  3 .

.M u c h a s  g ra c ia s  a  to d o s  lo s  d o n a n te s .

R E S U M E N

E x is t e n c ia  d e l m es a n te r io r .........................................  8 9 7 ,9 1

T f i t a l  d e  lo  re c a u d .id o  en el m e s ............................  2 4 6 ,6 0

T o t a l ...........................................1 .1 4 4 ,5 1

T o t a l  d e  lo  g a s ta d o  en el m e s ................................. 2 1 6 ,0 5

E x is te n c ia  e n  c a j a ................................................................  « 2 8 ,4 6

M a d r i d ,  31 d e  D ic ie m b r e  d e  19 3 2 ,

E n ritftte  L indegaard .

8 L E Y E S  D E  L A  R E P U B L I C A

Inscripción de nacimientos en ei Registro C ivil.

A rtículo I." En cumplimiento de lo ordenado en el ar­
tículo 43 de la vigente Constitución, en lo sucesivo no 
se consignarán en las inscripciones de nacim iento que se 
practiquen en los libros del Registro Civil ni la circuns­
tancia de legitim idad o ¡legitimidad de los nacidos, obje­
to de aquellas inscripciones, ni el estado de los padres.

A rt. 2.“ Cuando el m atrim onio de éstos se acredite 
por medio de la oportuna certificación de su inscripción 
en el Registro Civil o conste al encargado de éste por da­
tos existentes en el mismo o por manifestación form ada 
por la persona que debe hacer la declaración con arreglo 
a  lo dispuesto en el artículo 47 de la ley de Junio  de 1870, 
se hará constar, desde luego, en las inscripciones de na­
cimiento todos los datos comprendidos en la circunstan­
cia sexta del artícu lo  48 de la referida ley. Las certifica­
ciones de inscripciones de m atrim onios que se presen­
ten, a los efectos de lo prevenido en este artículo, se ar­
chivarán en legajos de la oficina del Registro Civil en que 
se haya efectuado la inscripción de nacimiento.

Tres arfículos d e  la Consfifución 

de la República española.

Art- 3.“ F1 Estado español no tiene religión oficial,

Art. 26. Todas las confesiones religiosas serán conside­
radas como Asociaciones sometidas a  una ley especial.

FM Estado, las regiones, las provincias y los Munici­
pios, no m antendrán, favorecerán, ni auxiliarán económi­
camente a las Iglesias, Asociaciones e Instituciones reli­
giosas.

, Lina ley especial regulará la to tal extinción, en un plazo 
máximo de dos años, del presupuesto del Clero.

Quedan disueltas aquellas órdenes religiosas que esta- 
tu taíiam ente im pongan, además de los tres votos canóni­
cos, o tro  especial de obediencia a au toridad  d istin ta de la 
legítima del Estado. Sus bienes serán nacionalizados y 
afectados a fines benéficos y docentes.

Las demás Órdenes religiosas se som eterán a una ley 
especial votada por estas Cortes C onstituyentes y  ajusta­
da a las siguientes bases:

i.‘ Disolución de las que, por sus actividades, constitu­
yan un peligro para la seguridad del Estado.
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E S C U E L A  D O M IN IC A L

D o m in g o  1 8  de Jun io .

Jesú s  re su c ita  de  los m u erto s .

Marcos, X V I . i - t ¡

T e x t o  á u r e o : Resucitado ha. — Marcos, 
capítulo XVI, versículo 6.

1) P r o p ó s it o : Dem ostrar lo que significa 
la resurrección para el cristiano.

2) I n t r o d u c c ió n : Discútase brevemente 
lo que significa la doctrina de la resurrec­
ción en el plan de la salvación. Que la cla­
se cite algunos textos que se relacionen con 
el asunto, etc.

j )  L a L e c c ió n : Estúdiense los puntos si­
guientes: I. Las mujeres visitan el sepulcro.
2. El mensaje de los ángeles. 3. M aría Mag­
dalena en la tum ba. Las diferentes aparicio­
nes de Jesús resucitado a sus discípulos. Dis­
cútase lo que significa la resurrección de 
Cristo para el cristiano,

4) I l u s t r a c ió n : Un santo fak ir con pelo 
esterado y  cuerpo em badurnado de ceniza 
estaba sentado, en profunda meditación de­
bajo de un árbol, cuando vió una hoja rota 
de un Nuevo Testam ento. Al leerla entra­
ron en su alma extraños pensamientos — pa­
recían tom arlo de la mano y  llevarle direc­
tam ente al P ad re—. Buscó a un hom bre que 
le enseñara acerca de este Libro admirable 
y  su guía fué un inglés que usaba en la m an­
ga una fran ja de luto. Suponiéndose el hindú 
que ése era el distintivo de los cristianos, se 
puso una fran ja semejante en su manga. Más 
tarde en tró  en una Iglesia cristiana para 
o ir la exposición de la verdad. Al term inar 
el servicio anunció que él tam bién era cre­
yente y señaló su brazo enlutado en prueba 
de tal aserción. Cuando se le dijo  que esa 
franja entre los ingleses era señal de la muer­

te de un pariente o amigo, el fak ir se quedó 
pensativo por un m om ento y  dijo  luego: 

Pero yo leí en el Libro que mi Amado ha 
m uerto; de m anera que usaré el lu to  en me­
m oria de él”. Un poco más ta rde  entendió 
la idea de la resurrección y  com prendió en­
tonces que “su A m ado” vive para siempre. 
Desde entonces un gran gozo llenó su cora­
zón y  la luz de la resurrección brilló en su 
rostro : esto, desde entonces, fué la señal de 
su discipulado.

D o m in g o  2 5  de Jun io .

Jesú s  N uestro  S eñor y S alvador.

( R e v i s t a . )

T e x t o  Au r e o : Toda potestad me es dada 
en el cielo y  en la tierra. Por tanto, id y 
doctrinad a todos los gentiles, bautizándoles 
en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu  Santo: enseñándoles que guarden 
todas las cosas que os he m andado: y  he 
aquí, yo estoy con vosotros todos los días, 
hasta el fin del m undo.— iMateo, 28; 18-20,

1) P r o p ó s it o : Enseñar a la clase a con­
fiar y  obedecer en Jesús.

2) I n tr o d u c ió n  :Todos los niños confían 
en sus padres. ¿Quién teme atravesar de 
noche un bosque cogido de la mano de su

papá? ¿Qué niña siente inquietud al quedar­
se solita con su mamá?

3 )  La R e v i s t a :  Puede el m aestro hacer 
ésta por medio de cuadros, o bien por pre­
guntas. Tam bién resultaría interesante por 
personajes; o citando dichos famosos del 
trim estre. Los niños gozarán procurando con* 
testar el m ayor núm ero de preguntas o  ha­
blando de los personajes de las lecciones del 
trim estre. Sobre todo la revista debe ser ame­
na e interesante. V aríe el m étodo ordinario,

4 )  I l u s t r a c i o n e s :  Que los niños relaten 
algunas de las historias que ilustran las lec­
ciones del trim nestre.

E l  E j e m p l o  d e  C r i s t o : Se cuenta que en 
una ocasión la esposa del gran misionero 
D octor Judson, le leyó, con el fin de diver­
tirlo, algunas noticias de los periódicos, en 
las que le com pararon con uno y o tro  de los 
apóstoles. Estaba sobremanera turbado, y 
luego dijo: “No quiero ser como ellos; no 
quiero ser como Pablo, ni Apolo, ni Cefas, 
ni como cualquier hombre. Deseo ser como 
Cristo. Sólo un ejem plo seguro tenemos 
— sólo uno que, tentado en todo como nos­
otros, nunca cometió pecado—. Deseo seguir­
le a Él solo, ejem plificar sus enseñanzas, be­
ber de su Espíritu, andar en sus pisadas y 
conocer mis debilidades por éste y sólo éste. 
¡Oh, que seamos m ás semejantes a Cristo!”

C s p a A a  E - v a n g é l i c a

T ipo g r a fía  A r t ís t ic a . A lam eda ,  12.- .\lAnRiD,

SORDOS D ejaré is  d e  serlo  y ev ita ré is  la s  m o les tia s  consigu ien ­
te s  con «AUDINE», m arav illo so  re g e n e ra d o r  d e l con­
d u c to  au d itiv o . Si es u s ted  sord o , no  d escu id e  su 

so rd e ra , p o n g a  en  p rác tica  el m é to d o  «AUDINE», B asta  u n as  ap licac io n es  p a ra  que 
u s te d  d e je  d e  se r so rd o  y  o ig a  b ien . GABINETE DE PRÓTESIS AURICULAR,

A lcalá , 94, lA  Madrid.
N O TA . —Sordos d e  p ro v in c ias  q u e  re m ita n  0,30 sello* C orreo m a n d am o s fo lleto  exp lica tivo .
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2.‘ Inscripción de las que deban subsistir, en un Re­
gistro  especial dependiente del M inisterio de Justicia.

3.* Incapacidad de adquirir y  conservar, por sí o por 
persona interpuesta, más bienes que los que. previa jus­
tificación, se destinen a  su vivienda o al cumplimiento 
directo de sus fines privativos.

4.* Prohibición de ejercer la industria, el comercio o 
la enseñanza.

5.* Sumisión a todas las leyes tributarias del país.
6." Obligación de rendir anualm ente cuentas al Esta­

do de la inversión de sus bienes en relación con los fines 
de la Asociación.

Los bienes de las órdenes religiosas podrán ser nacio­
nalizados.

Art. 27. La libertad de conciencia y el derecho de pro­
fesar y  practicar libremente cualquier rehgión quedan 
garantizados en el territo rio  español, salvo el respeto de­
bido a  las exigencias de la m oral pública.

Los cementerios estarán sometidos exclusivamente a 
la jurisdicción civil. N o  podrá haber en ellos separación de 
recintos por m otivos religiosos.

Podas las confesiones podrán ejercer sus cultos pri­
vadamente, Las manifestaciones públicas del culto ha­
brán de ser, en cada caso, autorizadas por el Gobierno.

N adie podrá ser compelido a  declarar oficialmente 
sus creencias religiosas.
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La condición religiosa no constituirá circunstancia 
modificativa de la personalidad civil ni política, salvo 
lo dispuesto en esta Constitución para el nombram iento 
de Presidente de la República y para ser Presidente del 
Consejo de Ministros.

( L a  C o n s t i t u c ió n  d e  la  R e p ú b l ic a  E s p a ñ o la  f u é  v o ta d a  y  p r o m u l ­

g a d a  p o r  la s  C o r t e s  C o n s t it u y e n t e s  el d í a  9  d e  D ic ie m b r e  d e  t g j i , )

Ayuntamiento de Madrid




